L A   P A L A B R A

                 Amós 8, 4-7

Escuchen esto, ustedes, los que pisotean al indigente para hacer desaparecer a los pobres del país. Us-tedes dicen: «¿Cuándo pasará el novilunio para que podamos vender el grano, y el sábado, para dar sali-da al trigo? Disminuiremos la medida, aumentaremos el precio, falsearemos las balanzas para defraudar; com-praremos a los débiles con dinero y al indigente por un par de sandalias, y venderemos hasta los de-sechos del trigo.» El Señor lo ha jurado por el orgullo de Jacob: Jamás olvidaré ninguna de sus acciones! 
Primera Timoteo 2, 1-8
Querido hermano: Ante todo, te recomiendo que se hagan peticiones, oraciones, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los soberanos y por todas las autoridades, para que podamos disfrutar de paz y de tranquilidad, y llevar una vida piadosa y digna. Esto es bueno y agradable a Dios, nuestro Sal-vador, porque él quiere que todos se salven y lleguen al conocimiento de la verdad. Hay un solo Dios y un solo mediador entre Dios y los hombres: Jesucristo, hombre él también, que se entregó a sí mismo para rescatar a todos. Este es el testimonio que él dio a su debido tiempo, y del cual fui constituido heraldo y Apóstol para enseñar a los paganos la verdadera fe. Digo la verdad, y no miento. Por lo tanto, quiero que los hombres oren constantemente, levantando las manos al cielo con recta intención, sin arrebatos ni discusiones. 

SALMO: Alaben al Señor, que alza al pobre.


Alaben, servidores del Señor, / alaben el nombre del Señor. 


Bendito sea el nombre del Señor, / desde ahora y para siempre.  


El Señor está sobre todas las naciones, / su gloria se eleva sobre el cielo. 


¿Quién es como el Señor, nuestro Dios, / que tiene su morada en las alturas, 


y se inclina para contemplar el cielo y la tierra?  


El levanta del polvo al desvalido, / alza al pobre de su miseria, 


para hacerlo sentar entre los nobles, / entre los nobles de su pueblo.  

Lucas 16, 1-13

Jesús decía a los discípulos: «Había un hombre rico que tenía un administrador, al cual acusaron de malgastar sus bienes. Lo llamó y le dijo: "¿Que es lo que me han contado de ti? Dame cuenta de tu administración, porque ya no ocuparás más ese puesto." El administrador pensó entonces: "¿Qué voy a hacer ahora que mi señor me quita el cargo? ¿Cavar? No tengo fuerzas. ¿Pedir li-mosna? Me da vergüenza. ¡Ya sé lo que voy a hacer para que, al dejar el puesto, haya quienes me reciban en su casa!" Llamó uno por uno a los deudores de su señor y preguntó al primero: "¿Cuánto debes a mi señor?" "Veinte barriles de aceite", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo, siéntate en seguida, y anota diez." Después preguntó a otro: "Y tú, ¿cuánto debes?" "Cuatrocientos quintales de trigo", le respondió. El administrador le dijo: "Toma tu recibo y anota trescientos." Y el señor alabó a este administrador deshonesto, por haber obrado tan hábilmente. Porque los hijos de este mundo son más astutos en su trato con los demás que los hijos de la luz. Pero yo les digo: Gánense amigos con el dinero de la injusticia, para que el día en que este les falte, ellos los reciban en las moradas eternas. El que es fiel en lo poco, también es fiel en lo mucho, y el que es deshonesto en lo poco, también es deshonesto en lo mucho. Si ustedes no son fieles en el uso del dinero injusto, ¿quién les confiará el verdadero bien? Y si no son fieles con lo ajeno, ¿quién les confiará lo que les pertenece a ustedes? Ningún servidor puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y menospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero.» 
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Quiero que los hombres oren constantemente


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo)
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(Este aviso tendría

que haber ido

en la HOJITA de la semana pasada,¡ pero...!)
Acompañemos

al 
PAPA,
con el interés, 
la Oración
y
la penitencia,
en su viaje apostólico al Reino Unido.
>> 16-19 set. <<

Es uno de los más delicados.
¡No lo dejemos solo!

                                                                   ¡No se puede servir a Dios y al Dinero ¡
¿Qué voy a hacer? 

Seguimos, tras Jesús, nuestro viaje hacia Jerusalén. El Maestro sigue enseñando. Va forman-do a sus Apóstoles y construyendo su Iglesia, que ya tiene a Pedro como piedra fundamental. (Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia). Pero necesita también la Palabra que Je- sús no la ahorra y ofrece, generosamente y en abundancia. ¡Felices los que escuchan...!
Hoy tenemos otra parábola y con ésta, pasamos a las enseñanzas sobre el uso del dinero y 

los bienes de la tierra. Comenzando estas catequesis, el Señor cuenta la parábola del “Admi-nistrador sagaz”. Luego, sigue dándonos una serie de recomendaciones. A este punto nos 
topamos con un aspecto muy delicado. Es, como cuando vamos de viaje, llegamos a un cruce raro, un poco difícil para acertar el camino. Aquí necesitamos la guía de los “expertos”; son los biblistas, para una justa interpretación. Veamos: La parábola habla de un administrador in-fiel. El cruce difícil está en que el Señor alaba el proceder del administrador deshonesto. 
¿Se puede alabar al que roba? Según nuestros “expertos”, el Señor quiere decirnos: “Cuan- do te  encontraras frente a un problema, no te quedes llorando, sino usá la inteligencia y bus-   cá soluciones creativas... Jesús no alaba al administrador por lo que hizo, sino por cómo lo hizo. Así que: frente a una situación muy difícil, mirá a ese hombre que, si bien deshonesto, no se quedó llorando, no se desmoralizó ni se deprimió; no se resignó, no buscó culpables, a quienes echar-les la culpa, sino que se puso a pensar y encontró una solución. 
¿Y nosotros? Muy a menudo, todos, nos topamos con situaciones difíciles, que nos superan. 
Es el momento en que necesitamos la luz del Espíritu, que nos guíe por los “rectos senderos”. 
Y, también, es cuando debemos ponernos a pensar y no desmoralizarnos. 
Un ejemplo: En los años 1950, el Beato Juan XXIII, era Nuncio en París. Surgió un problema 
                      para los profesores universitarios eclesiales. Muy asustados y preocupados, acu-dieron al Nuncio y éste: “Miren, nos encontramos frente a una montaña. Debajo de todas ellas, generalmente, hay un túnel; también aquí debe estar: ¡búsquenlo! ¡Problema solucionado! 
Así también, cuando algo no va, eres tú que debes cambiar. No sigas golpeando la cabeza 
contra la pared; mirá bien y, tal vez, del otro lado está la puerta. También es lo que nos pide el documento de Aparecida y que nuestro Obispo, el 28-08, en la reunión del clero, nos pedía encarecidamente: “Abandonar las estructuras caducas que ya no favorecen la transmisión de la fe”. “Nuestra Iglesia cuenta con estructuras caducas, vencidas para esta época, estructuras  que no permiten la transmisión de la fe y hasta la obstaculizan. Debemos modificarlas; de ser necesario, inclusive, eliminarlas cuando el juicio evangélico así lo disponga”.
HOY, también nos encontramos frente a un “cruce”: la inseguridad. Los tiempos son difíci-

les. El príncipe de las tinieblas sigue mintiendo y trabajando en la ciudad de los hombres. 
¿Para dónde tomar? Vemos marchas, llantos, protestas, piquetes, desesperación y ¡muertes!  Algunos se refugian en los Country; crecen las agencias de “personal de seguridad”... 
Como “respuesta original”, se va despertando la idea de la “Adoración Perpetua”. ¡Qué ma-ravilloso! Pero, entre lo “perpetuo” y la “nada” hay un trecho. Recordemos (Hechos, 6) cuando, frente a un problema, los Apóstoles decidieron dedicarse a la oración y a la Palabra. Fue por un problema serio. Comentando ese hecho (Hoj. -08), yo los invitaba a dedicarnos, todos, en parti-cular los clérigos, a la predicación de la Palabra (Catequesis). ¿Cómo va eso? ¡Hoy debe-mos cruzar la montaña! Nos orienta bien San Pablo (1° lect.): “Que se hagan peticiones, oracio-
nes, súplicas y acciones de gracias por todos los hombres, por los soberanos y por todas las autoridades, 
para que podamos disfrutar de paz y de tranquilidad, y llevar una vida piadosa y digna”. El Espíritu San-to también nos brinda su Luz:  “Si el Señor no cuida la Ciudad, en vano vigila el centinela”. 
Me parece que ha llegado la hora de dedicarnos a la oración, sin dejar la Palabra. Como dice 
el Maestro: “Hay que hacer uno sin dejar el otro. Y esto vale para todos, también. Unirnos a los 
que cumplen este “ministerio”: Monjes, Monjas y muchos otros “anónimos” o “RESTOS”. Son los “PARARRAYOS”, que nos están dando una cierta tranquilidad. Pero no debemos hacer como el “cuco”: Contar con el nido ajeno. Debemos hacer nuestra parte, para nosotros y la “Ciudad”. 
La Oración, es muy importante y útil, que vaya acompañada por la Penitencia. Son dos armas
con que se vencen los enemigos, como enseñó Jesús y siempre ha practicado el Pueblo de Dios.
Entonces, dejemos de llorar, de golpear la cabeza contra la pared; dejemos de desesperarnos e imprecar, criticar, protestar, con marchas y contra-marchas... Vamos a organizar algo “original”: “Rodillas dobladas” y “manos levantadas al cielo”. Entre nada y perpetuo puede haber una vie-jita que va a rezar media hora por semana y un joven, otra media hora; ese matrimonio, todos los días ... Uno más uno; poquito a poquito; pasito a pasito, sumando cada día... ¡No sabemos donde se llegará! ¡Cierto que muy lejos! Además, a la Misericordia del Padre, ¡“Nada es imposible”! Y el Señor no pidió lo perpetuo para que el Padre Celestial nos escuche. sino: “Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá”. (Mateo 7,7–11).
Estaría bien organizarlo, a nivel parroquial; tal vez, decanal; Por pequeñas comunidades; por gru- pos y familias etc. Yo estoy dispuesto a ayudarlos en todo cuanto pueda. 
Me atrevo a decirles que esto es un desafío grande, serio y misionero:

Grande: porque el enemigo es poderoso, violento y que ha perdido todos los códigos... Parece, 
              de verdad que “satanás” anda suelto, seguro y tranquilo por las calles de la ciudad y que 
nuestros barrios se parecen, siempre más, a una cárcel... 
Recuerdo, hace ya unos años, fui a Los Ángeles, para una misión. El Párroco me llevó a recorrer 

la Ciudad. La inseguridad era también “la angustia de todos. Todas las casas tenían rejas como 
las cárceles. Él me mostraba y me decía: “Esta es una cárcel”; al ratito: “Ésta es una cárcel” y así siguiendo. ¡Así estamos nosotros!

Serio: Es un compromiso que compete, en especial, a nosotros. Por gracia de Dios, somos los 

           que más entendemos y, por ende, no debemos venir menos a nuestro deber y defraudar a 
los que menos saben de Dios. Sí, me atrevo a decir que de nosotros depende la paz de muchos.     
Misionero: La paz de la ciudad interesa a todos. Todos tienen un cierto sentido de Dios. Todos, 

                    sin duda, aceptan el poder de Dios y que debemos recurrir a Él. Entonces, mientras algunos organizan marchas, nosotros podemos visitar a los vecinos e invitarlos a que se unan a nosotros y vengan, aunque una media hora por semana, a rezar, porque “Si Dios no cuida la...”  
Administradores: Podemos entender más o menos la parábola. Podemos mirar, con buenos o   

                               malos ojos, a tantos “administradores” de la “cosa pública” o empresas pri-vadas, quienes se enriquecen a cuestas del trabajo de otros. Pero hay “administradores”, so-bre quienes debe pesar nuestro juicio, de condena o aprobación, además del juicio de Dios. 
¿Recuerdan el sermón de la madre muriente a su hijo, Mons. Riboldi? (Final Hojita del 22-08).
¿Quiénes pueden ser? Eres tú, más quienes leerán esta Hojita y el que la concibió y escribió. 
Hermanos, somos administradores de los bienes de Dios. En primer lugar de la vida: Decimos 
“mi vida”, pero no es nuestra. Es un Don de Dios. Él es el Dueño, ¡nosotros los administradores!
No se puede encender una vela a S.Cayetano para que nos dé trabajo 
y otra a mamona para que no necesitemos ir a trabajar!
